












7 . Elpaisaj e epigraÍico tarraconense

en época tardoantigua:
l'l'Ias rnscrlpclones paleocnstlanas

Diana Gorostidi Pi
(Institut Català d'Arqueologia Clàssica -ICAC)

1. Introducción

La antigua Tarraco ha conservado uno de los mayores y más irnpor-
tantes archivos documentales para la historia de todo el imperio romanor.
E). conjunto de inscripciones latinas procedente de Tarraco, capital de la

Proaincia Hispønia Citerior, es sin duda uno de los principales de enrre

las ciudades más destacadas del litoral occidental del Mediterráneo. De-
bemos al profesor G. Alföldy el aún insustituible corpus epigráfico donde
en 1.975 se recogían 1080 inscripciones2. El propio G. Alföldy, a cuyo
cargo está la reedición del fascículo del Corpus Inscriptionøm Latinarum
(C1Z) dedicado a Tarraco et aicinia -editado mientras se ultimaba este

volumen-, anuncia el incremento del número de piezas hasta superar las

1.400, y todavía va en aumentor. Sin embargo, el presente texto se limitará
al comentario de algunas de las más de 140 inscripciones cristianas de
Tørraco, recogidas y de reciente publicación en el citado fascículo delCILa.

I 
Quisiera agradece¡ los buenos consejos y comentarios aportados al texto porJordi López Vilar La res-

ponsabìlidad del texto permanece, no obstante, en manos de la autora
z ALFöLDY 1975 (= RIT\.
r ø .A.LFöLDY 2006. El nuevo fascículo de CIZ Ii llevará por rítulo Corpus Insoiptionum Latinarilm.
InsoiptionesHispaniaeLatinae PørsseptentrionalisconpentusTanøconensis.Parsøhera.Tarracoetoi-
ania. Berll.n(2Q1.1) (= CILß/U).
+ Çf Arrôrov 1991:85-91; NreuEr 2007
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Mors omnibus instat

La mayor parte de los epígrafes paleocristianos conservados Procc-
den del centro urbano, aunque también se incluyen algunos esporádicos

hallazgos en eI ager Tarraconensis, no por ello menos significativos c

interesantes5. J. Vives, el gran estudioso de la epigrafía española paleo-

cristiana, publicó en 1936 un artículo fundamental donde recogía cl

corpus de rnscripciones paleocristianas de Tarraco con un totai ya

entonces de 94 textos6. A guisa de comparacì.ón, en el reciente catálogo de

las inscripciones cristianas de Emerita Augøsta se recogen unas 200

inscripciones fechadas en el arco de tiempo del siglo IV ai VIII'/.

1.1. La topografía funerari a de Tarraco

La mayor parte de los textos dela Tørraco cristiana han sido recuPe-

rados en áreas circundantes ai gran cementerio paleocristiano localizado

enla zona baia de la ciudad, situado en las áreas extramuros cerca del ¡ío

Francolí, del que también toma el nombre (Fig. 1). Dos son las zonas rnás

señaladas: eI ârea occidental, en el curso bajo del río, cerca de la vía Au-
gusta, y la zona oriental, que incluye Ia zona delimitada por el lienzo

oriental de la muralla, también junto a la vía, hasta la salida de la ciudad

hacia Barcino. En esta zona se han documentado principalmente sepul-

cros de época republicana e imperial, Por otro lado, 1a zona del suburbio

occidental, entre la vía en direcctón a Valentia y en antiguo río Tulcis,

engloba la gran necrópo1is paleocristiana deTarragona, documentado

desde la segunda mitad del siglo III d. C. Se traf¿ de un âtea claramente

marginal, situada enla zonabala de la ciudad y formada sobre las terra-

zas aluvionales del río, 1o que debió conllevar problemas p^ra la salubri-

dad e incluso seguridad y, en consecuencia, una escasa urbanización en

épocas anteriores. lJna tercera zona' mâs tardía, se localiza en la parte

alta de la ciudad, en torno a la catedral, centro del que fue el antiguo nú-

cleo de la administración imperial y del culto Pagano. Las intervenciones

arqueológicas han restituido también algunos restos de edificios de culto

RoDÀ 1992, añadir algunos hallazgos nuevos

VrLÀR 2008. CILII2/74,2 de la epigrafía cris-

AL¡öLDY 20 agradecer la amabilidad del prof.
scrito dcl CI ición del material cristiano.

6 VrvEs 1936.
7 RAMfREZ y ìvlArEos 2000.
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cristiano de época tardoimperial y de las necrópolis a ellos vinculaclas.
Finalmente, desde hace relativamente poco tiempo se conoce una cuârta
zona de enterramientos en la zona de "Mas Rimbaur, situada al nortc dc

la ciudad, muy cercana al antiguo centro político, en un área qr-lc rìnri-
guamente se encontraba a medio camino entre la muralla y el calnpo.
Aunque se ha identificado un mausoleo fechado en el siglo IV d. C., sc

puede, no obstante, adscribir esta necrópolis a época visigodas.

Volviendo ala zona del suburbio occidental, donde se sitúa la gran r1c-

crópolis, las excavaciones han puesto al descubierto un área total de unos

8000 m2 dedicada al antiguo cementerio. Sobresalen varias edificacioncs
suburbanas y diversas estnrcturas funerarias, pero a pesar de la concentración
de tumbas y edificios fechados en época tardoantigua, se han documer-rrado

también enterramientos de épocas precedentes, indicio de una ocupación
del terreno previae. Las intervenciones del primer tercio del siglo XX pusie-
ron al descubierto más de 2000 tumbas de tipología diversa, siendo 1as de

teguløe y las de ánforas los tipos de inhumaciones más frecuenteslo. Estas

últimas permiten un apunte muy interesante, ya que el hallazgo de alguna

tegulø marcada con una forma que recuerda un crismón puede dar plantear
la hipótesis que hubiera existido un encargo exprofesso de tejas para Lrso

funerario en la necrópolis, como se ha postulado para el ejemplar portugués
de Evramoira, y probablemente explique también el de Sant Martí Sarroca,

en el Penedès catalán11. El resto de inhumaciones son principalmente
deposiciones en fosas, bien dentro de ataúdes de madera recubiertos
de losas o bien en sarcófagos de plomo, piedra, mármol, más o menos

decorados. Estas fosas podían presentar incluso cubierta de mosaico polí-
cromo, lo que confería un elevado prestigio social al difunto, como se verá

8 RElroLÀ, ADSERTÀS, ìtl,lcl,q.s e¿ ø1, 2000; ìvIÀcr,{s y REMoLÀ 1995.
e En efecto, en eì área más cercana a lo que más tarde será Ia sede de la basílica martirial, en el secror nor-
oriental, detrás del edificio que hoy alberga el N{useo de la Necrópolis, se han localizado una antigua
calle y los restos de una villa suburbana que contaba con unas pequeñas termas, en funcionamiento
durante los siglos II-III d C Tras una {ase tardía, una r.ez abandonada, sus materiales constructivos
se reaprovecharon para consrruir los enterramientos del cementerio (TED'A 1987; LóIEZ VILÀR 2006:
24Q-242 Los diferen¡es autores que han estudiado la necrópoìis coinciden, en general, en situar el ori-
gen del cementerio en la segunda mitad del siglo III, y ¡elacionan la llamada jncursión francoalamana del
259 d C. con la destrucción y abandono de la villa que, en consecuencia, {avoreció la expansión de un
área de enterramientos preexistente.
rr Sobre ìas excavaciones de Joan Serra i Vilaró en la necrópolis paleocristia na, cf. P ntor 7994.
lr LóPrz VIrÀR 2AA6: 154. Hay más ejemplos de tejas marcadas con crismones, como en 1RC I, 194
(Sant N{artí Sarroca, Barcelona), el ejemplar del ìvluseu de En'amoira (Porrugal) (GurvanÃES 1999).
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Mors onnibrs instat

más adelante. En cuanto a la arquitectura funeraria, destaca el mausolco

situado al norte del conjunto, de planta cuadrada exterior y circular con
nichos interiores, y tres criptas familiares, cuya cronología corroboraría la

perduración de la necrópolis en 1os siglos V al VI d. C.l'z.

La extensión conocida de la necrópolis ha ido aumentando a medicla

que se realizaban las diversas intervenciones arqueológicas en ios últi-
mos diez años, que han facilitado Ialocalización de nuevas zonas de

enterramiento tardoimperiales, como por ejemplo, los descubrimientos

realizados en el Parc de la Ciutat, que han evidenciado la continuidad dcl

cementerio al norte del actual recinto13.

1,.2. Los tituli sepulcrales arquitectónicos: bloques,
dinteles y placas

Los estudios sobre la necrópolis parecen consensuar su origen en el

siglo III d. C., en coincidencia con la implantación del cristianismo en

Tørraco y el martirio de los santos Fructuoso, Eulogio y Auguriora' Más

tarde, en el siglo V, sobre una precedenfe memoria ft?altyrurn se erigió la

basílica en recuerdo del obispo y los dos diáconos, lo que permitió sin

d:uda canalizar y controlar el culto a las reliquias de los mártires15. Las

excavaciones de J. Serra i Vilaró identificaron esta basílica, y constataron

también una gran cantidad de enterramientos colocados alrededor y en el

interior del edificio basilicai, muchos de ios cuales conservaban ìos sar-

cófagos, en su mayor parte reutilizados, e incluso con ajuar funerarioru'

Aunque la existencia de una memoria dedicada a los mártires ya había

sido planteada por Josep Vives a partir de la expresión in sed'e sanctorurn

varias veces recogida en los epígrafes tarraconenseslT, no fue hasta e1 afor-

D HAUSCHTLD 1975.
rr TED'A 1987.
r4 En efecto, la primera noticia que documenta la presencia de una comunidad cristiana en la ciudad se fecha

de acuerdo con el acta del martirio del obispo de Tarragona Fructuoso y sus dos diáconos, Augurio y Eu-

enero del 259 en e ecución del emperador Valeriano La ne-

eció en torno a un o documentada arqueológicamente, pero

icaba el lugar de la bles ¡estos (LÓr'EZ VILAR 2006: 250)'

ri GoDoY 1998.
r6 Es el caso de la famosa muñeca articulada de martil hallada en el inte¡ior de uno de ellos, con los restos de

una niña de cinco o seis años. Sobre los sarcófagos de la necrópolis, f CLAVERI.A.2001: n.2i-4Q: 58-67

ri Ã17, 1008 y 1010. La identificación de la expresión in sede sønctorum como sede de las reliquias de

los santos locales se debe a J Vives (VIvls 7928:259).
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tunado hallazgo de una inscripción monumental cuando se pudo dcfini-
tivamente corroborar la adscripción del edificio a los santos de la cru-
dadt8, En este frâgmento el mismo J. Vives reconoció los restos dc los
nombres de los mártires inscritos en un bloque de mármol grucso, un
fragmento de altar, ciborio o quizâ dintel del monumento destinado a la

custodia de las reliquias, probablemente precedido de la palabra memo-
ria dela que dependerían los nombres de los santosre. La presencia dc las

reliquias propició que en torno a la basílica se produjera el fenórncno cle

la tumulatio ad sønctos o ad n'tartyres2a, eptgráfrcamente indicado a tra-
vés de la expresión in sede sanctorum. El crecimiento de la necrópolis cn
torno a la basílica tuvo su momento álgido en los siglos IV y V, cnando
se han documentado unas 3000 inhumaciones, mientras que hacia la
mitad del V se puede situar su momento ftnal, a pesar de una cierta con-
tinuidad en los siglos VI-VII circunscrita al recinto de la basílica2r.

Durante las intervenciones arqueológicas de los años veinte y treinta
del pasado siglo se exhumó la mayor parte de la basílica de San Frucruoso
y del área circundante. Gracias a los posteriores estudios de M. Dolores
del Amo en las décadas de los setenta y ochenta I, más recientemenre,
de I. López Vilar, conocemos perfectamente el complejo basilical y
necrópolis adyacente. Con anterioridad en e\ área de Tarragona solo era

conocido un ejemplo tan notable de arquitectura tardía paleocristiana:
la villa de Centcelles, que a mediados de siglo IV documenta la gran sala

de planta centrada rematada con una gran cúpula decorada con un
fantástico mosaico con motivos de caza, agricultura y escenas bíblicas,
1a cúpula más antigua conocida con iconografía musivaria cristiana22.

En este mismo periodo se produce ia gran transformación del conjunto
paleocristiano del Francolí con la erección de las dos basflicas, la dedicada
al obispo mártir Fructuoso, y una segunda más al norte, de dimensiones
menores y de solo unas 120 inhumaciones iocalizadas, llamada basílica
del Parc Central por ser el nombre del centro comercial que actual-
mente ocupa su espacio2r.

13 RIT,942.
p Vrvrs 1936:384, n 14.

'¿c 
Duva.rl 988; Duv tt 1993: 198-202.

2t LóPEZ VrLAk 2AC6: 243 .

22 Ø los textos reunidos en ARCE 2002.

'?r LópEZ VILAR 2006; Lóp¡z VrLAR en prensa,
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En época del edicto de Teodosio, del 380, Tarraco eraya:una ciud''rd

donde la tradición cristiana estaba bien arraigada2a. La comunidad religiosa

de Tarraco era, pues, notoria y por tanto' bien visible. De hecho, en los

siglos IV y V el cementerio paleocristiano Presenta una acumulación y

variedad de símbolos abiertamente cristianos, junto con un notable desarro-

llo de la decoración de los sarcófagos y en las Ìápidas con iconografía

bôlica, El contexto sociopolítico y cultural tan favorable a la Iglesia cristiana

determinó el resurgir edilicio en esta ârea del suburbio, al amparo del filo-
cristianismo imperial y ante la progresiva división de espacios de influencia

entre el gobernador provincial, Iocalizado en la parte alta, y 1os altos fun-
cionarios eclesiásticos2s. Con el auge del culto a los mártires y el consiguiente

desarrollo de la edilicia religiosa que por enronces se producía en África,

Tarraco, cual sede metropolitana y primada de Hispania' también experi-

menró un impulso edilicio y su consiguiente proliferación de espacios reli-

giosos con la construcción de grandes complejos dedicados al cuìto26,

Laljteraturatambién se hizo eco de este resurgir edilicio tarraconense.

Enla Anthologia Hispana, qLte ha conservado las poesías funerarias de

las sepulturas pertenecientes a dos obispos tarraconenses del siglo VI27,

destaca especialment e eI ca.rnlen dedicado al obispo Sergius ya que entre sus

méritos aparece la restauración del tejado de una iglesia y la construcción,

además, de un monasterio 'no leios de la ciudad' (haød procøl ab wrbe cons-

truxit coenobiøm)2l. Otro reflejo de la actividad constructiva de la iglesia

tarraconense podría encontrarse en una noticia en una carta de Consencio

a San Agustín, fechada en e\ 4L9, en la que dice literalmente que é1, Con-

sencio, in ciøitate Tarrøconense (...) mihi monasteriulrf instrøxi2e '

2+ En este sentido, Tanaco Íue privilegiada con Ia primera epístola conocida de un papa a un obispo de

la Iglesia latina. Se trata de la carta del año 385 que el papa Siricio envió al obispo Himerio en respuesta

a "iirt", "uestio..s 
de tipo disciplinario que había enviado al antecesor el papa Dámaso, fallecido en el

ínterin. El hecho pone de manifiesto la primacía del obispo de Tarragona sobre el resto de las provin-

cias hispanas (Muñoz )'TEIXELL 2005)
,r La inicripción imperial más tardíadeTanaco (.R12, 1OO) fue dedicada a los emperadores Leóny An-

temio, en Ios años 468 / 472'
26 Sobre evergetismo cristi¿no en época tardoantigua, cf Bulx,tC,+Sr 20A4. Cf. MrNCnÓr-, MÀCIAS y

Muñoz 1994.
2'1 RIT, 938 y 939 (= Vn'rs 7942: n. 277 y 27 8) Ç GÓr'uz Prr-LARÈs 2CC2r T17 y T1 8

2sPÀLoL tgSltgZ.I.Vivespropusoidentifìcarestaiglesiaexttamu¡osconlabasílicadeSanFructuoso
n. 278), interpr or G AÌ{öldy (RIT' 414)'

1937). Cl lvlÀc be ¡ecordar que la correspondencia enlre

na documenta I de la lglesia tarraconense' plenamente in-

nersa en la época en las disputas entre católicos y priscilianistas.
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ATz. Las lnscrlpcrones

La eptgrafía funeraria es un buen indicio de este proceso de expansión,
a Ia par que contribuye a la transformación del paisaje religioso. La canticlad
de inscripciones recuperadas en la necrópolis muestran una sociedad preo-
cupada en mostrar este cambio, mediante mensajes más o menos elaboraoos,
pero siempre destinados a la perpetuación de la memoria del difunto en la

creencia de la salvación por la fe en Cristo. Los textos y los símbolos, así

como la ubicación de las tumbas cual comunidad de creyentes en torno a

ì.as reliquias de los santos, dibujan este nuevo perfil funerario colectivo.

2.1.La basílica de la Necrópolis

Volvamos de nuevo a las intervenciones de J. Serra Vilaró en el área,

donde fueron recuperadas \a granmayoría de las inscripciones paleocristia-
nas de Tarraco. Algunas de ellas se encontraban aún encastradas en el pavi-
mento original de la basflica, sobrelas formae o fosas parala deposición de

los cuerpos. La primera inscripción hallada in situ en la necrópolis crisrrana
perteneció a Mørtøria, una niña de cuatro años failecida el año 393 d. C.,
cuyo texto incluye un crismón y la expresión z iaas cøm beatosJa , Se trata de

Ia inscripción con fecha más antigua documentada en la necrópoJ.is. Las
fotografías de la época evidencian el hallazgo de otras lápidas in situ como
Iade Martøriø, Es el caso de las 1ápidas de Ponpeìay deAwreliø Ewtbemms,

enterradas ambas en el pavimento de la basílica, cuyos epitafios expresan

claramente la fe cristiana de sus comitentes. Son, además, dos casos muy
visuales â pesar de la simplicidad aparente de sus respectivas losas, placas

de mármol muy probablemente reutilizadas y adaptadas a la fosa funeraria
(Fig. 2). Por un lado, la simple mención in pace en el caso de Ponpeia, con
eI refuerzo visual del crismón y las letras apocalípticas, mientras quedan
en el anonimato los padres de la niña, probables dedicantes de la lápidar1,
y por otro, la más elaborada formulación del segundo rexto con la perí-
frasis de referencias bíblicas oais inmacwladaylas fórmulas mente deoota

tc RIT,944
n Ã14 983.
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Deo e in Cbristo quiescit, reitera la fe que profesaba tanto la joven esposa

Aurelia Ewtbemiøs como su marido Flaviws Zoticus32.

Además de las placas de mármol utilizadas como lápidas de turnb,rs

pavimentales o destinadas a ser encastradas en los monumentos funera-

rios, otros soportes habituales son directamente los sarcófagos, sean clc

piedra, lisos o decorados, y que en su mayor parte estaban destinados a

los mausoleos ya fuera dentro o en los alrededores de los edificios de

culto. Este es e1 caso de Aurelia Tonneia, llamada axoptorot griego,

es decir, 'inseparable'I. La fórmula inicial invocando aIa memoria dc|
difunto es de clara connotación cristiana, como demuestran otros casos.

Por ejemplo, en el sarcófago de Leøcadiws, que recoge la invocación a la

bona memoria deI difunto, aparecen las cruces monogramáticas y las in-

terpunciones con forma de cruz que dejan fuera de dudas su adscripción

religiosara. Perteneció a un primicerius domesticoruT1t' es decir, un alto

cargo de la corte imperial, enterrado en un sarcófago con un cuidada

cartela en la que se inscribe el texto funerario. La decoración del sarcó-

fago contiene escenas bíblicas de la vida de Moisés e Isaac,

Por último destacan las notables laudas musivas, cuya riqueza decorativa

y policromía, de paralelos directos en ios espléndidos ejemplares del norte

de Á.frica3s, indican el elevado estatus del individuo al que recordaban, entre

los cuales debemos deducir aitos cargos eclesiásticos. E1 texto que recuerda

a Optimøs es, al parecer, el único cd'rn1en epigraphicum de la península sobre

mosaico conocido hasta el momentor6. El personaje yace envuelto en una

rica cenefa venzada y la superficie musiva se encontraba en origen encas-

fiada asu vez en una losa de mármol (Fig' 3)' La iconografía, la calidad de la

ejecución artesana así como la solemnidad del texto comPuesto en hexáme-

tros han permitido identificar la posición del personaje e integrar en el texto

la palabra øntistes, es decir, un obispo, que fue enterrado enlabasílica, in

sede sanctorutT. como recuerda lalauda3'' Por otro lado, el epitafio que re-

cuerda a Arnþeliws es mucho más sencillo, no sin embargo la decoración de

J2 RIT,960
, R17,967.
1+ R17,971..
15 DuvAL I976:49-5A. Cf P.rr-or 1955; sobre la influencia de.A.frica sobre el c¡istianismo hispano, f
BLAZeUEZ 1967.
16 GóluEZ PALLARÈs 2002: 109.
r7 Góulz Pnll¡nÈs y Mnvrn 1996 )' GÓrMEZ PÀLLARÈS 2000.
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su lauda, exquisitament e recargada de elementos que evocan su fe cristian:r,

como el cordero o la fuente de vida. Esta riqueza en dibujo y policrornía nos

revelan que, a pesar de la simplicidad de su memoria, Ampelius debió scr'

también un personaje prominente enlaTarraco del momento. Se conscrvan

otras laudas musivas, pero su estado dc conservación no es tan bueno corno

en los ejempÌos aducidos. Más importantes personajes fueron sepultados cn

ei suelo de basílica, como Aoællinus, unoir honorattLq es decir, un senadorrs.

El soporte en este caso es una losa de mármol blanco decorada con una gran

crvzy las letras apocalípticas que encabeza un texto con ciertas pretcnslo-
nes en su disposición y preciosismo paleográfico, fechado, además, en el 459

según el consulado de Honorio y Teodosio. Fue hallada en una de las tum-
bas de la basfica, arrojada sobre el segundo pavimento, pero su folma cn

disposición vertical permite imaginarla alojada en el pavimento del edificiose.

2.2.La basílica del Parc Central

A diferencia de la basílica meridional o de San Fructuoso. los enterra-
mientos localizados en la segunda basílica, o septentrional, se ubican todos
en el interior del edificio. Son menos suntuosos y acumulativos, ya que

predominan las fosas distribuidas regularmente por toda la superficie, hasta

alcanzar un número aproximado de 700 inhumaciones. Llama la atención
que en esta segunda basílica, a pesar de las semejanzas en acumulación
de tumbas y disposición de las mismas, presente, a diferencia de la basílica

martirial, un "silencio epigráfico" roto por cuatro inscripciones y tres

fragmentos menores pertenecientes a una quinta, de las cuales sólo dos y
probablemente la fragmentaria son paleocristianasao. No deja de sorpren-
der la ausencia de inscripciones en u,na zona tan llena de enterramientos
cristianos y en proximidad de otra basílica donde precisamente sucede

1o contrario. Esto ha hecho proponer varias interpretaciones, aunque sin
pruebas contundentes para ninguna. IJna de ellas plantea que este segundo

edificio hubiera podido albergar un monasterio, e incluso que podría
tratarse del. monasterìun't citado por Consentio en la carfa a San Agustína1.

4 R17,946.
re S¿n¡.¡ 1928: lám VI. 1: Lóp¡z VrLÁR 2C06: 217.
tc LópEz VrLAR 2CA6: M5-147. HEp10,60A.
arAotLL y Rtu 1999 Para la identi{icación con el monasterio de Consen¡io, cf MAcIAS 20C0: 264
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Sin embargo, su peculiar plantay disposición de espacios aParentemer.ìtc

carece de paralelos conocidos en occidente en una cronología tan temPranx.

Sin embargo, entre los escasos epígrafes recuperados en esta segunda ba-

sílica, destaca poderosamente uno que prueba 1a presencia de una airgo

Christi, es decir, una virgen consagrada. Este testimonio podría ser un ar-

gumento a favor de tal hipótesis. Se trata de la famosa placa de \a beataThc-

cla, que apareció en el interior de la nave central de 1a basílica, en el estrato

de destrucción y expolio del edificio (Fig' 4)a'z. La inscripción recuerda a

esta mujer de nombre Tecla, oriunda de Egipto, que falleció en la ciudad a

la edad de setenta y siete años. El texto recoge otros los elementos propios

de la formulación cristiana, como la cláusula in pace requieait Domini. La

virginidad era un estado de entrega total que equivalía a unos esponsales

con Cristo. No era un acto estrictamente privado, ya que la autoridad ecle-

siástica tenía conocimiento. Eran mujeres muy respetadas' Pero si pecaban,

la Iglesia imporua castigos muy duros que encontramos reflejados en el tem-

prano Concilio de Elvrra. Según la inscripción' Parece obvio que se trata

realmente de una virgen consagrada a Cristo, tanto por su caiificativo de

beata como para su avanzada edad. Su hallazgo en el interior de la basfica ha

sugerido a algunos estudiosos la posibilidad de adeiantar la introducción del

culto de la santa de Antioquía, actual patrona de la ciudad, hasta el siglo Var.

Dejando a un lado aigunas cuestiones puntuales, esta Placa Presenta for-
malmente algunas características que ìa hacen diferente de los dos ejemplos

vistos anteriormente. En primer lugar, destaca la buena disposición del

texto, la ordinatio, con una cuidada repartición de caracteres y espacios

dentro de las cuatro líneas incisas. La paleografía, aunque latdía, Presenta

preciosismos en la ejecución así como la presencia dela hedera distinguens,

aquí como elemento decorativo en el cierre de1 texto, Las placas inscritas

con negligencia, por lapicidas mediocres, de pobre ejecución, denotan una

comitencia con poco nivei de exigencia. Como anécdota, recordaremos la

frase de Sidonio Apolinar en la que insta a ser precavidos con los errores

textuales por negligencia en las inscripciones, Para que no recayera en el

autor la culpa de los mismos#. En definitiva,Ia calidad de la ejecución epi-

+'? Lór,EZ VILAR 20A6: 7 45 -146.
ri CoRTÉs y LópE ZYTLAR 1999. Sobre el culto paleocristiano de santa Tecla en Tarragona, cf Drr Allo
1997 jPir{lz 2AA6. Cf. LótrzYttl'n 2C06: 1 45-146; r¡v, .{,{. 2003: 1 61 .

,rSid Apoll J,72:tid.eutoitiumnonføciatinnarmoïelaPiuda;quodfactumsioeabindastriaseuper
iniut ian nihi magis quam quadratario lector adso'ibat
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grâlica del epitafio de Tecla denota que fue un monumento realizado por'

un buen lapicida a expensas de un comitente que pudo costear el gasto, pro-
bablemente un aÌto cargo eclesiástico que homenajeaba de este modo i'r Lllì:t

venerable mujer, llegada desde Egipto, que debió probablemente alcanzar'

en Tarraco un cierto rango dentro del panorama religioso de la ciudad.
No es posible saber si Theclahabría estado al frente de una comunidad clc

monjas, ni si esta segunda basílica, tan cercana a la primera, hubiera estado

destinada a otro tipo de corriente religiosa. Recordemos de nuevo las

disputas entre católicos y priscilianistas de las que Tanaco se hacía cco,

tanto literariamente -en las cartas de Consencio- como epigráficamente.

3. El final del uso epigráfíco tardoantiguo

En este sentido debemos recordar una de las últimas inscripciones
paleocristianas de la ciudad. Es un texto curioso por varios aspectos, sin
considerar los'v'ulgarismos frecuentes en época tardíay la conjugación de

elementos tanto paganos, como la mención expresa alos Di Manes, como
cristianosa5. Por un lado, el difunto, Aøreliws Iønøøriws, y la dedicanre,
Obia Lea,Ilevannomeny cognonlen y sorprende la presencia del término
usque, recúerdo del uso clásico de la lengua latina. Las características pa-
leográficas y los usos linguísticos permiten, sin embargo, una datación a

finales del siglo IV, inicios del V d. C. Lo más interesante es la interpreta-
ción de las líneas 7-8, donde se ha propuesto leer la perífrasis qui credit in
Cbristøm, redit ad Spiritøm Sanctnm, fórmula que aludiría explícitamente
a 1as controversias teológicas de la época sobre la Trinidad+6,

La segunda inscripción cristiana recuperada en las excavaciones de la

basílica septentrional perteneció a Løpulus, Aunque falta un fragrnenro se

puede reconstruir el texto sin dificultad, dejando en duda solo la rercera

línea, donde la palabra truncada puede ser interpretada como peregrinøs,

de significación cristiana como el que pasa por la vida terrena a la espera

de alcanzar su destino en la eternidad. Ambos epitafios presentan carac-

terísticas similares, tanto de forma, en especial la paleografía, como

1' AE, 1993, 1C7 1; H Ep5, 773.
16 Çf Ar-rörov 1998:299 En efecto, la expresión recoge la idea de que Cristo y el Espíritu Santo son lo
mismo 1' no son lo mismo, Cf. Ytr|zqvrz, en HEp.
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de contenido. La fórmula introductori a bìc reqwiescit con la mención cns-

tlana in pace es bastante corriente tanto en ios epitafios paleocristianos

tarraconenses como de toda la mitad oriental de la península. De hecho,

más de 3/4 partes de los documentos con idéntica fórmula verbal procc-

den de Tarraco. El epitafio más antiguo fechado con esta fórmula es el de

Le ocadius, eI primicerius dome sticorøm visr.o anteriormente, del año 4 59,

1o que juntamenre con el tipo de letra permite fechar las dos inscripcioncs

cristianas de esta basílica (Ia de Thecla y la de LøpøLøs), en pleno siglo Vu7'

El abandono y amortización de la zona documentado a final del siglo V

fue interpretado en un principio debido a la incursión de los godos, 1o qr-re

debió obligar al traslado de las reliquias a otro lugar. Sin embargo, la epigrafía

ha apor-tado argumentos irrefutables que demuestran que el cementerio cris-

tiano aún estaba en funcionamiento hasta inicios de1 siglo VI, tal como

demuestra el texto hallado in situ conla datación consular del año 50348-

Parafinalizar este recorrido, merece la pena detenernos un momento

en la que probablemente fuera una de las últimas inscripciones Paganas

de Tørraco. En medio de 1a necrópolis paleocristiana, Rectina' lna mater

infelicísima recordaba a su hijo Nepotiønws, muerto a la edad de 8 años'

La presencia de la fórmula usual de invocación a los Manes' así como

la formulación de los adjetivos y la expresión canónica de la edad del

difunto presentan el texto como uri claro paradigma de inscripción

paganaus. Sin embargo, la paleografía, los errores gramaticales junto con

el contexto arqueológico en el que fue hallada, un estrato del V d. C.,

ponen de manifiesto su datación tardíay sitúan este epígrafe Pagano co-

existiendo con el Þleno funcionamiento del cementerio cristiano.

4. Algunas reflexiones sobre el paisaje epigráfico en

la necrópolis paleocristiana de Tarragona

Las placas de mármol taptzabanel suelo de ia basfica, cubrían las fosas

y señalaban los monumentos en los que se encastraban. Por ello, son con

mucho el soporte más numeroso Para la epigrafía paleocristiana. Esto se

+7 LóPLZYTLAR 2A06i 147 .

Æ R¿T,948.
+e Ar-¡oLoY 1992 y ALF)LDv 1998:298.
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debe a su condición de eìemento fácilmente reutilizable, y su abundancia
especialmente del mármol blanco procedente del espolio de edificios rnís
antiguos y y^ eÍ desuso, 1o que les hace accesibles a un público rnás ulo-
desto y, por tanto, a un sector de población más amplio. Si las elcgantcs
laudas musivas y los sarcófagos, máxime los figurados, son evidencia dc

comitentes nobles o de alto nivel adquisitivo, las inscripciones ofreccn un
abanico de contenidos y calidades formales diversos que alumbran sobre

un más amplio panorama social, desde el ilustre senador al micrnbro
de una familia de más modesta condición. Por eso en ellas se reflejan los

estratos menos favorecidos de la sociedad tarraconense del momento, qne
no por ello renunciaron a deponer a sus seres queridos en un lugar privi-
legiado para su fe cristiana. A pesar de su sencillez, muchas placas apare-

cen ilustradas con motivos decorativos propios del cristianismo primitivo,
como crismones y cruces. También Ia paleografía y la disposición de

las palabras según una más o menos cuidada ordinatio reflejan tanto la

adaptactón de la tradición epigrâficapagana a la nueva ideología como la

continuidad en el uso de los soportes tradicionales (Fig. 5).

Podemos sintetizar brevemente 1o que pudo ser el paisaje epigráfico del
complejo basilical de Tarrøco. Por un lado, el interior de la basílica de San

Fructuoso, continente de las reliquias de los mártires, la sedis sanctorunt.

aludida en los textos tarraconenses, era noble y suntuoso. No solo lo
muestra la abundante eptgrafía, sino también los restos materiales recu-
perados, capiteles, canceles y otros eiementos arquitectónicos muestran
unariquezallamativa acorde con la categoría del edificio de culto. El suelo

de la nave estaba pavimentado con signinum en el que se intercalaban las

losas de mármol, lamayoría de ellas con epitafios de los fieles enterrados
en 1as fosas. La acumulación y superposición de 1as tumbas en los siglos

en 1os que estuvo en uso manifiesta la preferencia del lugar para la depo-
sición cristiana.Lazonamás cercar'a ala memoria rrldrtyrutT? era un lugar
privilegiado, en cercanía del ábside, reservado a los personajes de mayor
rango social, obispos principalmente y notables, algunos de ellos recor-
dados en laudas musivas de calidad como las de Optimus y Ampelius.

En la cercanía del ábside debieron de estar también sepultados pró-
ceres y patronos del edificio, como era usual, y la arqueología documenta
la existencia de tumbas en los casos tarraconenses. Quizá podría haber
sido el caso, por ejemplo, del obispo Sergius quien, o bien debió de ser en-
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terrado en la iglesia cuyo techo mandó rehabilitar, según recuerda su epi-
tafio, o qutzâmejor, tal como corresponde a un alto lerarca eclesiástico,

en el lugar sacrosanto de 1a ciudad por excelencia: la basílica de San Fruc-
tuoso. Queda de momento la hipótesis de que eI templwrn de la inscrip-

ción aluda a la basílica martirial, así como que el monasterio que erigió

sergius no lejos de la ciudad pudiera corresponder al edificio identificado

en la basílica septentrional, en donde descansaban ios restos de la beata

Thecla5a. No obstante, la ausencia de más información no permite cclu-

firmar estâ propuesta más allá de su mero planteamientosl,

El sepelio en la basílica de San Fructuoso fue, en definitiva, un privilegio

de personajes importantes y aunque muchos textos recuerdan sus nombl'es

despojados de cualquier alusión a un estatus social determinado, el hecho

mismo de disponer de un epitafio ilustra sobre su derecho a descansar in

sede sønctorwm. Esta acumulación de epígrafes en un contexto martirial,

fenómeno muy común, no se produce, sin embargo, en la basílica del Parc

Central del complejo tarraconense. Al contrario' la basílica septentrional

presenta, en general, una llamativa ausencia de epigrafía, hasta el momento

no explicada satisfactoriamente. A pesar de las divergencias en la evoiución

de cada uno de los edificios, las diferentes vicisitudes de su localización,

excavacióny estudio posterior, el casi centenar de inscripciones del âreade

la necrópol_is en torno a basílica de San Fructuoso contrastan vivamente con

los escasos cuatro documentos recuperados en la basfica del Parc Central.

La inscripció ndela beata Tbecla hallada Precisamente aquí supone, igual-

menre, un excepcional testimonio del fenómeno de la peregrinaciónad sed.es

sanctoru.fti, pero añade más incógnitas a la destinación de este peculiar edi-

ficio, propuesto en un principio como sede de una primitiva comunidad mo-

nástica, de la que Thecla talvez hubiera podido ser un cargo regente.

Por último, cabe recordar que) aunçlue mayoritariamente utilizada

para deposiciones de cristianos, eI área adyacente a la basílica albergó

también otras confesiones, entre los cuales hemos de suponer algunos

paganos, como Nepotianøs, pero en duda quedan ios judíos, ya que su

epigrafíafuneraria se ha recuperado principalmente en la Parte alta de la

ciudad y en la zona de Mas Rimbau, con dos testimonios máss2.

tc PALoL 1953: 97 J. Vives propuso identificar esta iglesia extramuros con l¿ basílica de San Fructuoso

en la necrópolis (VrvEs 1942: n.278), interpretación seguida por G. Alföldy (RIT' p. a1a)'
5r Cl IVIENCHóN, ìvIACIÀs y Muñoz 19941229
t'z ø NreuEr 2004
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A raíz de una reforma fechada a principios del siglo VI se desvanccc

por completo la función sepulcral de la basílica y también los epígrafcssr.

No es fácil explicar el motivo por el cual el conjunto paleocristiano
de1 Francolí p arece entrar en una fuerte decad encia a partir de finalcs dcl
siglo V. Los datos indican que de todo el complejo, el espacio que lbarca
el área de influencia de las dos basílicas, tan sólo permaneció activo lo más

esencial: la basílica martirial de San Fructuoso-

Para entender este fenómeno conviene recordar la llegada de los visigo-
dos, cuando Tat'raco experimenta un cierto retroceso respecto a otras ciì.I-

dades. Por ejemplo, no fue sedes regia, como su vecina Barcino, y perdió su

predominio episcopal a favor de Toletum. Todos estos elementos coinci-
den en dibujar un panorama de lento declive ya, especialmente rìotorio
en el complejo arquitectónico del suburbio occidental. La omisión de las

basficas en el recorrido procesional recogido por el Oracional de Verona
demuestra que a inicios del siglo VIII esta zona esrabaprácticamente en dr:s-

uso o que al menos había sido despojada de una función relevante en el

circuito religioso deTørrøco, concentrado de nuevo en la parte altasu.

La consolidación del cristianismo se manifiesta en la epigrafía con-
servada, que indica claramente cómo ias clases medias y altas, que por
su capacidad económica son capaces de sufragar epígrafes funerarios
en sarcófagos decorados y laudas musivas, dejan patente la influencia del
pensamiento teológico de la potcnte Iglesia de Tørraco a través del for-
mulario, la decoración e incluso en la composición de los textos inscritos.
Desde los más sencillos hasta los más elaborados, las inscripciones se

integran en el conjunto de elementos que dibujan el marco de ia creencia
de la fe profesada: Ia esperanza en la resurrección y en la vida eterna.

ir LóPEZ VrLAR 20C6:243-254
Í MACIAS 2000:265.
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Fig. 1.-,Á.rea arqueológica del Francolí en el suburbio
occide¡¡al de Tat taco

(Base cartográ{ica, LóPEz \¡ILÁR 2006: tig 3 1 4)

Fig.3.- Lauda en mosaico policromo R,lI,
937, de OPttmus
(Foro: archivo MNAT / A Saludes)

Fig. 2.- Inscripción lR 1T,960,¿e Auîelit Eutbem;Øs, aú^

rr slta (Foro: archito MNAT / J Serra Vilaró)

Fig, 4.- lnscripción pavimental R17, 994

(Foto: archilo ÌvINAT / G Jové)

Fig. 5.- lnscr ipción d e la 6eata T h ech (F oto: J López \rilar)


